
El ecofeminismo es una postura política crítica, que tiene  que ver con 
la lucha antirracista, antisexista y antielitista. Las mujeres, niños y 
poblaciones de origen africano e indígena son los primeros en ser 

excluidos de los bienes producidos por la tierra. 
Ivone Gebara 

Desde el ecofeminismo, las mujeres campesinas e indígenas han construido redes 

y colectivas en lucha contra la sobreexplotación de los bienes comunes, la 

defensa de las semillas y la lucha por la tierra. Se han organizado y manifestado 

en contra de la minería, la deforestación, la construcción de presas, grandes 

carreteras y otros megaproyectos de desarrollo que amenazan el territorio.  

 

Han encabezado marchas y consultas populares en las cuales denuncian que la 

devastación ambiental y el extractivismo afectan a las mujeres en su vida diaria 

incrementando su carga laboral como recolectar agua, alimentar a su familia, 

cuidar su salud y la de los suyos, y las desplaza a contextos de mayor 

vulnerabilidad ante la violencia machista, la trata, la prostitución y los feminicidios. 

 

Así, han ampliado las luchas por la defensa y recuperación de sus territorios hacia 

la lucha por la defensa y recuperación de sus cuerpos, siendo que por medio del 

activismo interpelan a los poderes patriarcales capitalistas, machistas y violentos 

propulsores de despojo en complicidad con los gobiernos.  
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Existen varias corrientes ecofeministas, con aportaciones que 
ayudan a establecer nuevas bases para articulaciones positivas 

entre el feminismo y otras luchas sociales. 

ECOFEMINISMOS 
Para mundos posibles 

Este material se realizó con recursos del Programa Coinversión Social, perteneciente 

a la Secretaría de Desarrollo Social. Empero, la SEDESOL no necesariamente 

comparte los puntos de vista expresados por la autora de este trabajo. 



Ecofeminismo Espiritualista 
Las teólogas ecofeministas cuestionan la cultura de la culpa y del sacrificio, y la idea de 

que las mujeres necesitemos un salvador masculino. Visibilizan que el cristianismo 

promueve la violencia hacia las mujeres y la aceptación del sacrificio “por amor y por 

los demás” como un modelo de virtud. Resignifican a Lilith y a Eva, el poder de la 

serpiente y otras diosas más antiguas desplazadas por el dios padre. Afirman que la 

moral cristiana basada en la culpa es un mecanismo de dominio y control de las 

mujeres para mantenerlas sumisas y en la pobreza.  

 

Ecofeminismo constructivista 
Afirma que los seres humanos no solamente somos parte del ecosistema, sino que 

somos ecodependientes –necesitamos alimento, agua, cobijo, energía, minerales– e 

interdependientes –necesitamos de cuidados tanto materiales como físico-emocionales 

en diferentes etapas de nuestra vida.  

 

Consideran que la idea de que las mujeres tienen una mayor y mejor relación con la 

naturaleza es una construcción social hecha por el sistema patriarcal y los roles 

tradicionales de género. También visibiliza que son las mujeres quiénes 

mayoritariamente se han ocupado del trabajo de atención y cuidado, no porque están 

mejor o naturalmente más capacitadas para ello, sino porque éste es el rol que impone 

la división sexual del trabajo. 

Ecofeminismo del Sur: la crítica al capitalismo 
 
Esta corriente nasce a partir de 1980 y afirma que el modelo de desarrollo 

capitalista es la fuente de violencia hacia las mujeres y la naturaleza. Se trata de 

una fuerte crítica que denuncia la articulación entre patriarcado-sistema financiero-

despojo de la naturaleza-violencia hacia las mujeres.  

 

Definen al “mal desarrollo” como un proyecto capitalista hegemónico, colonialista 

impuesto a los países del Sur, que disfrazado de “desarrollo sustentable” exacerba 

el despojo territorial, la destrucción de la naturaleza, la pobreza y la violencia. 

 

El trabajo agrícola realizado por las mujeres es igual que el realizado por los 

hombres, sin embargo, las mujeres siguen cargando solas con el trabajo de 

cuidados no remunerado. 

 

Evidencian que los agroquímicos, fertilizantes, herbicidas, pesticidas, los 

monocultivos y las semillas genéticamente modificadas destruyen la biodiversidad, 

la tierra y el agua, provocan enfermedades y no resuelven el problema del 

hambre. 

Estas ecofeministas denuncian el sesgo 

machista y capitalista de este modelo 

de agricultura, que no se interesa en 

proveer a las personas de alimento.  

Lo que pretende la 
agricultura machista y 

capitalista es  la 
expansión, control y 

acumulación 
de capital  por parte de 

las grandes corporaciones 
que gobiernan el negocio 

alimentario. 

Ecofeminismo clásico 
Es la primera corriente ecofeminista, surgida en  

la década de 1970. Sus aportes son la 

valorización del cuerpo, espiritualidad y 

subjetividades históricamente consideradas 

femeninas.  

Rescataron los poderes de las mujeres como 

sanadoras y dignificaron las mujeres que fueron 

perseguidas, torturadas y quemadas como 

brujas. Promovieron el uso de plantas 

medicinales, de la ginecología alternativa, de la 

partería y plantas anticonceptivas como saberes 

ancestrales de las mujeres. Cuestiona la terapia 

hormonal para “alivio” de la menopausia, como 

nuevo proyecto capitalista farmacéutico. 


